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revísta semanal [LUSTRADA DE CíENCIAS Y SUS APLICACIONES

u^Xj XjECTOES

El impulso que los progresos de las ciencias imprimen á la cultura pública resulta lioy tail 
general y característico, que no es posible sustraerse á su influencia, y todo hombre, vulgar, edu­
cado ó sabio, considérase positivamente aminorado en su propio valer si desconoce la explicación 
más ó menos elemental, más ó menos probable ó hipotética de los principios que sirven de base 

i al uso de los aparatos, máquinas y demás elementos de utilidad, que los adelantos del saber han 
puesto en sus manos, y que se consideran ya de imprescindible necesidad.

; Jamás se ha sentido excitada la curiosidad humana, como en estos últimos años, por averi- 
i guar y entender lo que sean las maravillas mecánicas deducidas de la sabia utilización de las 

energías do la naturaleza, transformadas en dóciles instrumentos de nuestra, voluntad y merced 
’ á los cuales va cambiando rápidamente el modo de vivir de los pueblos cultos.

Ese deseo de saber, tan próspero en inmediatos resultados, ha infundido en el ánimo de las 
j gentes una tendencia ó dirección firme hacia determinados estudios ó aficiones, empujándolas 
I por las vías de la observación y de las prácticas investigadoras que, basadas en las aplicaciones 
’ científicas, les proporcionan positiva y remuneradora utilidad.

En las pequeñas industrias manufactureras, en el taller y en la fábrica, en el cultivo de la 
I tierra, en la explotación de las minas, en los grandes centros de labor mecánica, en la construc­

ción y en la navegación, los operarios, los capataces, los ingenieros y los dueños, se ven hoy en 
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la necesidad de utilizar los numerosos y transcenuentales progresos técnicos, de tal modo, que 
cada uno de esos obreros del trabajo, en sus diversas categorías, y proporcionalmente á ellas, 
tiene que continuar adquiriendo una suma de conocimientos, que hace que se diferencie por com­
pleto la sociedad activa de hoy de la que ayer conocimos.

Ese mismo creciente desarrollo de los adelantos útiles, exige que la juventud se sujete á una 
considerable ampliación en los estudios preparatorios, que son comunes á los hombres de todas 
las carreras, y que constituyen el fondo de nuestra cultura para toda la vida. No hay para qué 
recordar cuánta mayor extensión se da hoy á los tratados didácticos en los estudios definitivos, 
así de los que profesan las ciencias puras, como de los que se dedican á las especiales de aplica­
ción, y de los que cursan la medicina y la farmacia; y bien sabido es, que en la misma carrera del 
Derecho y en los estudios económicos*y mercantiles, realizan en estos momentos una profunda 
irrupción las ciencias experimentales, estableciéndose entre ellos una coparticipación de investi­
gaciones, que hace preciso su general conocimiento á los que se proponen trabajar con concien­
cia y con éxito.

El arte de la guerra aspira hoy á ser una ciencia, y de la ciencia se nutre y vive en sus posL 
ti vos adelantos.

En el civilizador y penoso ejercicio de la prensa diaria, no le basta ya al periodista el ser un 
literato fácil, razonador é ingenioso, sino que la multiplicidad de los asuntos á que le obliga á dar 
cuenta la vida social, requiere que no le sean extraños, ni mucho menos, los estudios científicos.

Y, en fin, también su posesión y su empleo, con los razonamientos derivados de las ciencias 
físicas y naturales, se imponen en la tribuna y en el pulpito, para que ostente mayor brillo y auto­
ridad, en su forma y en sus fundamentos, el hermoso arte de convencer á las gentes.

La generalización de los conocimientos científicos, y su aplicación á las exigencias de la vida 
material y á las expansiones, tareas y goces del espíritu, es, pues, en esta fase de la cultura pú­
blica, la característica del movimiento intelectual de nuestro, tiempo. No es posible oponerse ni 
resistir á esta poderosa evolución, sin correr seguro riesgo de arrinconarse entre las contempla­
tivas legiones del pasado.

Á vivir y á avanzar en la del presente, conspiran la juventud generosa de las aulas y de los 
talleres, los hombres de ánimo no reducido, sino templado por los años y los desengaños, y los 
viejos doctores é ingenieros, cuyo corazón se siente joven, siempre que se trata de saber más y 
más cada día. En la naturaleza inagotable legó el pasado al presente mucho que estudiar; y ante 
los variados problemas que el mundo material nos ofrece para su resolución, aun dejaremos 
planteados á la posteridad la mayor parte de ellos, para que el espíritu científico continúe traba­
jando, se propague y cunda; por.lo que es preciso repetir siempre con el poeta:

¡Posíeri^ posieri, vestra res agitur!

En obsequio á esa gran masa social, aficionada á las aplicaciones científicas, y como modesta 
contribución para el sostenimiento de la propaganda de ellas, fundamos esta Revista semanal, 
que ilustraremos, con gran profusión y meditada oportunidad, con escogidos grabados, como po­
deroso elemento de enseñanza y d.e atractivo.

La Naturaleza no será, como pudiera creerse, interpretando el sentido concreto de este 
nombre aplicado á determinada sección de las ciencias, una publicación que se ocupe sólo, ni 
aun preferentemente, de los seres que constituyen la masa y la vida en el planeta, sino que, al 
representar un concepto más amplio, se ocupará de todas las aplicaciones útiles que el hombre 
logra sacar de la constitución y energías de la materia, ya se presenten en forma de afinidades 
determinadas y de combinaciones en el inmenso y rico campo de la Química; ya se muestren va­
riadísimas en las manifestaciones del movimiento molecular, produciendo la electricidad, el ca­
lor y la luz, cambiando insensible y perpetuamente la disposición y configuración geológica de las 
masas de la superficie y del interior del globo, ó ya tomando parte en el proceso fisiológico de la 
difusión de la vida orgánica sobre la tierra, fin el seno de las aguas ó en los dilatados espacios de 
la atmósfera.

Al apuntar y utilizar para nuestra Revista esas aplicaciones, esos productos del trabajo espe­
culativo, claro es que no vamos á exponer en detenidos y profundos estudios, ni las teorías, ni 
los análisis, ni las investigaciones críticas y doctrinales de los sabios.
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aue^l^ñt^T' ®'^~”®«/“”P5«í« «oí» imposición científico-dogmática y de toda discusión 
que atente a las creencias de nadie.
,eaL™^r"“““U * colocarse á la altura de los sabios, sino que, por el contrario, de­
sea y reclama su poderoso concurso, y solicita su honrosa colaboración para descender con ellos 
Mdr¿™ ® educación popular, en el que puede y debe decirse, en lenguaje concreto y claro, 
Tvna.n”^ grande y dilicil que la ciencia conoce, como lo han sabido decir y vulgarizar Babinet, 
V ole ’( P^ræsenius y Helmholtz, tan eminentes hombres de ciencia como correctísimos 
y ©legantes escritores y conferencistas.
T„ publicación con las que con igual nombre Die Natur, Nature y 
llevad • ®“ Alemania, Inglaterra y Francia. Hemos adoptado la denominación que
I sZn? ccincidimos en el fin propagandista y civilizador que se proponen y que realizan, con el 
Pión Í? a nosotros deseamos; pero en cuanto al conjunto del trabajo, á su disposi- 
cioñés d^‘‘ -a” “í-V® '"“''æ ’“ *“ ^® guiarnos y á la que han de tener la vida y las rela- 
_ es del periodico, dicho se está que marcharemos siempre emancipados de toda gestión extra- 
na a nuestro país.
maH^Xr*" “‘T? P^cucaremos, en cuanto sea posible, reflejar en estas páginas las diversas 
sibles eTln°‘“"- '“'iadasen los principios científicos, se hagan osten-

la enseiianza, en la industria, en la agricultura y en otras artes.
conceT “’“®"® '‘“Cuidad que reclama el exquisito gusto de la cultura moderna, 
exñu “°® y oportuno lugar y preterencia á los trabajos que se refieren á viajes
exploraciones, obras de utilidad internacional, etnograíia científica y conducciones

sus ; r “ y '“ Pcovochosa compenetración que reciprocamente operan en
drf .r7“ ?“?7’ '• ‘ugenieria y la arquitectura, y la cual va dando á los clásicos módulos
mLC mr-’“ P' •U' *“ '* ”“^®“ desarrollaba sus creaciones, una generalización mate- 
ele<-»7te^— 7”“®“- el uso é imposición del hierro. Como el arte, pues, en su actual 
resTrmadu I™ 7 hermana de ese modo con la ciencia, que calcula y dispone las interio- 
rZ 77 y 7 “I*®® coronamientos, no ha de ser para nosotros asunto extraño, y, como 
uenunco que es, lo acogeremos y honraremos como es debido. 
obrt'pZ “^«/Pa^tados del movimiento de los trabajos y de las aplicaciones y de las 

as colosales, en el retiro placentero del que lea y estudie, crearemos por medio de los graba- 
s, de las imágenes que figuran vida y movimiento artificial, una espacie de labor dinamoo-éni- 

ca, que represente los progresos modernos tales cuales son. lamo^éni

se crestan las prácticas de las ciencias al recreo instructivo de los aficionados, y no
TI *^ '^^ ar, por consiguiente, el incluir una sección de esos entretenimientos 

tari-eí^X ? ^’^1'?“ '*® ®®‘» Revista, que semanalmente visi- 
en ella la ® ñ ^! “ «“ el flu® los padres, celosos de la cultura de sus hijos, encontrarán 
afanñt L “ ^’™ “'^“* mensajera de los progresos del saber; la casa de! industrial que 
del tñ h ^ ^ “°^ Peíoeo® cantidad para instruirse; el taller del obrero, donde varios colegas 
clase d^'LT ”""®" P"® "«'í®®^ Niguamente algunos ratos de descanso con la lectura de e“sta 
ae ó 77 '7“°"®'’' Nul labrador acomodado de las villas y pueblos rurales á la ciue 
y el e“ riirio deuLT'í®®®®®»®,'’® '' cuestiones importantes; el ’despacho 
y ■ criterio del comerciante, cuyo natural espíritu cosmopolita le impele á estudiar cómo 
ZT “ “““ " y' ®” «"■ ®> ^-bínete de estudfo de ^s -- 
cienes dt te ^^ ‘'“T ?®”^®“®®® ' ’’‘'®''®® 1« ®crie de las investiga- 
sencillas Mte Mw ñ^'fl 7 laboratorios que aquí resumiremos, y para que, por medio de 
quen aceñcTde ñ^ ! 7' "7" °'"™® <1”® ®" '^^P®"® Principalmente se publi- 
quen, acerca de esta clase de estudios.

Esperamos muy confiados la aceptación que La Naturaleza va á lograr en nuestra patria en 
ues ras colonias y en la América española, porque vamos á poner en manos de sus hijo! po/un 

V ""“ semanario de ciencias, de abundante y variado texto, ilustrado con tantos 
y es grabados, que no tendra semejanza con ningún otro de los que hasta aquí se han publicado
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